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en que %t trnti1 dt ta.1 rtcle~ante, xtrfodt1 
del 1<'. f. ¡;Ulnoil, dcclarn1ta~ últimnmrnte heroirn.1 por lll 

~1111titln4 del jr. (l)regorio XVI. !lefüreMt 
t~mbitu alguno, prodigio.~ un que et Jtñor 

honró II iu ornu ~lrcvo. 

® RDINALAME;TE, la fé es la primem <le las 
virlu<le~. Ella es mm luz que desciende de Dio3, 

para iluminar nue.,tras almas. Ei una gracia con r¡uc la 
bon<lad <livina nos enriquece; y est:i gracia como todo, 
lo, <lemas, Ee aumenta {1 proporcion que Ee corresponde á 
ella. 

El V. P. Mnrgil supo corresponder con muclm pcr
feccion á la gracia de la, fé, y e.,ta apareció en su almu 
con una viveza é intensidad superior á l:i fé comun. 

No contento con poEccr crn divim pr~c~a, procuraba 
participar do dla á las almas envueltas en las tinicblft~ 
del error. 
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El V. P. era un foco lumino~o que aparecía en el ma:· 

del mrtndo para guiar {t muchas almac::. 
Era un rnl radiant~ destinado para brillar en los rom

brios deeiertos en que ei:b.bl\n eentndac::,en las sombra-; do 
fa muerte, generaciones mil. 

L!l. fé da este admirable ap6,tol arranc6 de bac::e el 
error, p:trn. arrojarlo en un m1.r prof,.mdo de cuyo fondo 
no volveria á salir. 

No fué men1s su esperanza que sn fé. Firme como 
el nµó~tol <le :Manre!'ln, trnlJajnb:i por la Falnd de ln.c:: 'al
mas, con sum:1. confianza de lA rnp~rabunchnte r.ltribucion 
que el Señor promete ú. sus obrcroR. 

En fodas suc; empresns evangélicac::, en todo lo quo 
pertcnecia al alma y al cuerpo, siempre esperaba todo 
del Señor. 

¿Y qué diremos de su caridad? ¡Ah! el V. P. oforgil 
ern. un :Etna, un Vel"nbio, un PopocFitcpclt; un volean i
nextinguible de cnridad, de nmor de Dioi:; y rlcl pr6jimo. 

Esa caridad lo arrancó del seno de su familia pn.rn lle-
varlo al fondo del clau~tro: ec::a. carid:u.l lo arreb.:i.tó de rn 

patri:t y lo hizo volará los desiertos deAmérica,en buwi. 
,lo h ~nlv:1.c:on de rns hermano,: el"a caridad lo impelía 
á Ralir <ld dulce retiro del monasterio y de las delicias Je 
h vi<la contemplatfra, para emprcnu.cr ht lab.orio~a y di
fí~il de la conv?rRion de lo,:; pecad(}rcs é infieles, y hacer 
lmllar ln. glona del Señor dc"clc lns plazas de las ciuda-
des populo,a~, hasta el fondo de l:ts barrancas mac; i<Tno. 

o 

mela~, frngo!las é intransitable~, y hn.$b. la cima de inac-
cesibles monfaña~. 

1 ' 

65 
La carida.cl es en la dignidad, y én cuanto :i lo nece• 

sario, útil y fructuoso, la primera Yirtud; y tanto, que 
sin ella nada valen los demas. 

}};;ta virtud era el móvil de los pensamientos, de las 
palabras y de las obras del inmortal P. Margil de Jesus. 

Log ini::endios de esa caridad fueron acaso los <1 ue lo 
hicieron aparecer muchas veces bañado de vivísimos des
tellos, lo:i que indicaban que estaba ·entregado á las . 
delicias de la contemplacion· y do la orncion ardiente 
que dirijia á. Dios. 

La devocion es un resulta.do necesario de la caridad, y 
puede decirse que se identifica con ella. Siendo tan gran
d~ la carid,1d del V. P. ya ~e deja ver,que grande, muy 
·grande fué en él la virtud de la dcvocion. 

Aruia constantemente en el a~or de Jesucristo y ele sú 
Santísima Madre, con una devocion fervorosa, que ha
bría admirado á los mas grandes santos. 

Desde niño gustó lac; suavidades celei,tiales del Sacra
mento que es el dulce maná de las almas santas. 

Esa devocion creció asombrosamente, y pór ella me
reció ver muchas veces :i Nuestro Divino Salvador, que 
r:c lo presentaba visiblemente, sin las sagradas eombras 
del Sacramento. • • 

El R. P. Fr. _Francisco de S. Estevan Andrade, cit"a_ 
do por el P. Vilaplana, dijo en su sermon de los funera
les que se celebraron en Guatemala, que el V. P. Mar~ 
gil, tuvo muchas veces lo felicidad lle gozar visiblemente 
ue la presencia del Señor, que en forma de tierno niño 
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nnta á ei, como en "otros tiempos a 1<JS omzos 110 lier_ 
trudis, do Antonio do Padua y de otro, gran~os santos 
á quienes se les conccdi6 tan grande y envidiable favor. 
Esto mismo asegur6 tambien la muy respetable 1fadre 
Abadesa Sor Mtcaela de la Concepcion, fundador11 del 
convento de Sta. Clara de Guatemala. 

La devocion fervorosa y tierno amor que nuestro gran 
Misionero tuvo á la Santisima Virgen, solo puede com
prcndeilo el Señor que dot6 á esa alma privilegiada, co11 
tan grande é inestimable don. 

Am6 á la Reina de los cielos, con todM las potencias 
de su bendit., alma, con t-0dos los afectos de su puro y 
.bendito corazoo. 

La Santísima Virgen era, despu011 de Dios, toda su de
licia, toda s11 esperanza, todo su consuelo, todo su amor! 

Glorioso Padre Margil de J esus: ¡quien te imitára! 
Dá úna limosna de ese tesoro, por amor de Dios, al que 
te ama con ternura y escribe estos pequeños rasgos do 
tu vida. Dale una limosna, por Jesus y Maria. 

Ln Sanüsima Virgen que es un mar de amor; que ama 
á los que la aman, y que tiene sus delicias en estar con 
sus devotos, correspondía con mil ternuras el amor del 
Venerable Padre. 

A la respetabillsima Señora Doña Ana Guerra, 
muy favorecida del Señor, se le apareció lt\ Santísi
ma Virgen llevando al V. P. Margil en forma de niño 
de nueve á diei nño~, y diciendo que desde aquella edad 
su hijo Antonio le habia servido y amado con ternura, y 
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por este amor conservado un invariable candor y pureza 
de su alma; mediante In cnseñania que la misma Santí
sima Señom le dispensó. 

No hay que dudar que las visitas de la linda y prc
ciosísima Vírgen, fueron frecuentemente hechas á 
sn gran siervo, y sus conversaciones muy carif!osas . Asi 
lo sabe hacer la que es encanto de los cielos, con las al
mas que le dan su amor. 

La prudencia. del V. P. füé asombrosa, desconfiaba 
siempre de su propio juicio y consultaba el ageno, medi
taba todas las cosas con madurez y oircuntpcccion; y so• 
brc todo, recurría á Dioo por medio de la otacion, así en 
los negocios propios como en las consultas que se le di
rijian por otras persona.'!. 

La virtud de la justicia resplandeció mucho en el Ve
nerable misionero, trabajaba por la causa de Dios, dando á 
Dios lo que era de Dios, al Cesar lo que era del Cesar y 
al pr6jimo lo que le pertenecía. 

Su fortaleza lo hacia un héroe. cristiano, un atleta del 
Evangelio, un varon fortísimo. Esa virtud lo llevaba a
nimoso á las tareas mas árduas del sauto ministerio, á 

1 os desiertos espantosos y á los peligros inminentes de 
morir entre las tribus salvajes. 

Su templanza era edifie&nte, vivía siempre abrazado 
~e la mortificacio~, de la pobreza y de una ~obriedad a
sombrosa. 

Su humildad fue tanta, que acostumbra~ firmar su-
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cartas con esta fracc: la misma rzacla, Fr. AnfonifJ Jfat
,qil de ,Jrsus (1). 

Referiremos algunoa casos en que resplandeció su ohe-
<lienci11, y humildad. . 

Predicando en una ígle1:ia del Obispado <le :Nicaragua, 
nna. persona caracterizada le interrumpió su cfücurso y lo 
llenó de dei::precios. El V. P. se bajó tlel púlpito y fué 
{i hcrnr la. mano, con sumo respeto y humil<la<l, al que en 
público lo hnbia avergonzado y ofendiu.o. 

}~n cierta vez que entraba en una poblacion, fué reci
bido con multitud tle aplausos; pero el cura se opuc:o á 
esas demostraciones de alegria y de veneracion, y dijo al 
concurso: «¿Acaso ha.beis rnlido á encontrar :.'l. eiite padrn, 
por que creis que e!ll imnto?Los santos son Sto. Domingo, S. 
Franci~co, este es un hipócrita que engaña al mundo. El 
humildísiruo Fr. Antonio oyó con calma ese desprecio sin 
<larEe por entendido y sin faltar á las cc,nsideraciones que 
le debía al párroco. 

En otra ve~ que conversaba con un amigo secular, ·este 
lcpidióunpolvo; y el V. P. consuma lrnmildady gracia, 
inclinando la cabeza, le dijo: todo yo soy polvo, tome 'Vd. 

En la virtnd de la paciencia fné asombroso. El P. 
Vifaplana asienta que jamás i::e impacientó con persona 
.alguna, ni le pusieron tri.Etc los mas insuperables traba~ 
Jos, ni se contristó por inopinadas contigenciai::, ni so es_ 
candalizó por el mal proceder del prójimo, ni mo~tr6 ade
man de flariueza. 

(1) Tengo la <licha <le poseer una. cnrln oiigina_l <lcl Y. P . 

• 
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E,tam1o una vez en la cindaJ de Gu.Hl.\bjn.ra cmpcí'i.t

<lo en. apaciguar al;;unn.s disccnsione,, fa-'.: á Yi!'itarlo n:t 
personaje muy notable, diciéndole ~ne cdab t c~cantlal~
zado de aquellas públicas perturbaciones tlc la paz._ H 
beiidito Patlre le re~pondió con suma. calma: no p1enh 
Yd. la paciencia; ni In p:iz del corazon, y verá como no 
se cEcandnliza. Acnértlern de lo que <lice DaYid :J>a;t· 

multa diligcnf ibus legcm fuam, et non e~t illis scanda~um. 
S0 gloriaba, como el Apó::tol, en toua f:ucrtc de lnbn

lacione~. 
Fué muy nmante de la mortificacion y ejerc1c1os co~·

-corporales de penitencia, como otro Pedro de Alc::rntara, r 
esa amtericfad era tanto mas admirable en cuanto füt uni
tlo al traba.jo continuo del confesonario y del púlpito. 

Sus cfo:ciplinas eran frecuentes, y fl'ecuente el uso de 
cilicios y alambres ó cuerdas. 

Su vida era un continuo ayuno, y muchas Yuces, prin
cipalmente cuando mi~iouab'.\, sus alimentos eran yerbas 
silvestres ó mices amarga~. 

Pueden numerarse entre sm penitencias, ~ti;; larg.ts 
y penoúi;:imas cxpedicionci::, pues viajaba á pié muchos 
centenare,:; de lcgn:i:;, i::in vagajc, sin bastimento, 02-

pucsto {das intemperie;::, al desabrigo y :i tolla clase do 
privacione!;', abnegaciones y penalidades inauditas. 

¡Cuantas Teces, dice el P. Vihpla~a, le cogió la. noche 
en Yastas rnleda<leS; al arrimo Je los peñascos ó tle los 
tortuosos troncos de los {u·toles, hecho víctima generoi·a 
de sufrimientos y glorio~:\ cmulacion de los 1focnrios, 
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Zoc'.nos, Onofre~ y otros de los mas fümosos héroes que 
habitaron los desiertos de Egipto y la Palestina! 

Algunos muy respetables padres do la compañía de 
Jesus, que conocieron á Fr. Ant.onio, solían decir: el P. 
Margil ha ,mdado desde .México hasta Guatemala á pié, 
y con esto vnsh para tenerlo por santo. 

Con lo expuesto hasta aqui se deja ver cuál seria h 
exactitud con q ne este modelo do religiosos observaria la 
admirable regla ele su 6rden. 

La vid,1 de los hijos del Serafiu de Asis debe ser una 
continua imit,1cion de aquel Señor que se dign6 estam
par las insignias de la Redencion en el Santo l!'undador 
de los Menores. l!'r, Antonio Margil fué un digno hijo 
del Santo Patriarca, un imitador fiel do Jesucristo; de 
suerte que podia decir: no soy quien vivo, es Jesucristo 
quien vive en mí. 

Los votos, que son la esencia del religioso, fue
ron observados por el V. Y aron con admirable exactitud: 
su_ pobreza füé sum1, esto es, no solo aquel desprendi
iment.o que forma á los pobres de espiritu; sino el des
pego Y renuncia t.otal de la posesion material de la mas 
leve cosa. En el largo tiempo de catorce años que 
en 00?1pañia de su inmortal compañero Fr . .i\Ielchor 
trabaJÓ la · · ' en m1s10n de las á,peras montañas, eriales y 
bos~ues ~e Guatemala, no tuvo sino el uso del pobre sa

yal, uu mtsar.ible p.lÜ!13lo de to3c1 lana, un desprecia· 
bhi ba.ston, un crnci6jo y su b~~".iar.i!l. 

, 
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Cu:mdo vivill en los monl\Sterios, siempre admiro por 

su pobreza absolubl. 
E,ta pobreza llamó la atencion, no soló de sus dicho

sos hermanos, sino aun de algunos alt.os personages. El 
Illmo. Sr. Dr. Fr. Nicolás Delgado, Obispo de Nicara
gua y Costa Rica, qued6 tan edificado al ver el roto y 
despreciable hábito del V. P. que hizo prop65ito de man
tenerse t.od.1. la vida con el hábito con que había recibido 
In consagracion. El lllmo. Sr. Obi.•po de Comayaglll\ 
y Honduras, al observar la pobreza de los :ilimentos de 
Fr. Antonio, no quiso otras vianda.~ que frijoles y t.ortilla; 
y esto sentado en el suelo. El Sr. Lic. D. Franci.Eco 

Valenzueln, persona muy not.-ible, quedó lleno de asom
bro al observar que el bendito Padre, cuamlo entrnba i\ 
los desiertos do Nicaragua, no quiso llevar ni un alfiler 
para sacarse las niguas, que son unos insectos mur da
ñinos que al picar se quedan en el cutis y causan inmen
so dailo. 

La obediencia de este Varon ejemplar imitab.-i mucho 
á la del Seráfico Padre San Francisco; 6 mas bien dicho 
á la del D: vino Maestro de los hombres, que humillándose 
á si mismo se hizo obediente hasta la muerte, 

Cuando se veia constituido Prelado do algun Colegfo, 
procnraba ingeniosamente busoar superior á quien rendir 
obediencia, y asi hacia consultas, proponía dudas y bus
caba. de mil modos, ocasion de practicar la obedienciit 
re~petando el juicio y volunt.-id de otros. 

Cuando hacia su última entrada apost6lica hácia la Ta-
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•amanea, le llegó la órucn de que se Yolviern p:1rn el co. 
lcgio de Guadalupe, y al in;brnte de recibirla, retrocedió 
Fin haber cht!o un pa,o aclelante; luego que resonó en sus 
oidos la voz de la obediencia. 

V cia {1 lo~ rnpcriores como loa repre,entantcs de Dios, 
y los obc•Jecia con una santa ansiedad y prontitud. 

Estaba profundamente resigmdo en la voluntad di vi
na. f.oferimos una prueba a,ombrosa q uo <lió de estri 
santa conformidau: lo, religiosos del colegio de Cristo 
eruoificndo de Gu(ltcmala, le escribieron en cierta ocasion, 
m~nifo,t:1nJ.u grnncles deseos de que fuera :i visitarlos; y 
les contc,tó tliciéntlolcs: digo en presencia de Dios, que 
mi corazon no esti puesto,ni en la Nueva-España, ni en 
Onakmnln, ni, :i mi parecer, en criatura alguna; sino 
solo en rn ~Iagestad, ú quien rncgo me tenga donue fue
re su Santísima voluntad; pnes hasta ahora, por su gra
r:ia y misericordia, así ha sido. Cuando me quiso en 
Quer6taro, me tLwo en Querétaro, cuando me envió la 
primern vez :i Guatemala; me tuvo catorce años en com
pañta <lel V. r. Fr. Melchor. Otrn vez me volYió :i 
Quer6taro, y otra vez de Queré~1ro :i Guatemala, y de 
Guatemala á cdc colegio de Zacatecas. Aquí haré lo 
que quiere, pues no dsseo otra cos:i, sino hacer su San
tísima voluntad. 

Su pureza fué de un Gonzaga. 

A un religioso que itdmirab¡¡ esa bella virtud del V. P. 
le dijo este: no se espante V. R. ese es un privilegio 
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r¡ue el Señor me ha concedido, porque desde la edad de 
siete años estoy en brazos de Cristo Crucilicitdo. 

¿Pero r¡u6 virtucl no resplandeció en este jasto? To
das brillaron en su alma inocente, y brillaron como las 
hermosos c,trcllas en la bóTcda celeste. 

Y sobre tantas virtudes, el Señor se tlign6 concederle 
muchQs Jones sobrenaturnlcs; tales, como una ciencia pro
funda, un:i sabiclmfa sablimc, un entenclimiento ilustrado 
por las luces del Di vino E,píritu, el don de Consejo, el de 
Fortaleza etc., etc,. ¡Un volumen en !olio rn1fa necesa
rio para detallar esas rnblimes gracias celestiales con.r¡uc 
fué enriqueciclo ese gran úcryo del Señor! 

Mas de tau grandes virtudes, de tantos dones y tan 
emü,ente santidad, nos darán la mejor iclea algunos rn
cesos milagrorns con r¡ue el Señor quirn homar á e,te su 

amado siervo. 
En la ciudad ele Guatemnla se enfermó gra.-cmente 

una pcrrnna notable, y falt:indole el habla para confesar
se en aquel inminente peligro de morir, otra persona dijo 
al V. P.: ¿Es po,ible, Padre mio, que e,te hombre mue
m sin confesarse? El V.P. Margil respondió lleno de fe, 
no, Señor, Dios lo volverá el habla. En efecto, fu6 asi, 
el énfermo pudo hablar para recibir el s:\crtm1ento de la 
Penitencia, y Juego .-olvi6 á pertlcr el mo de h1 yoz. 

En la mismtt ciudad de Guatemala, h:\b;endo muerto 
una niña, lloraban sin consuelo rns padres ante el frio 
cadáver de su hija. Ikg6 el V. P. Margil, y á in ita
cion del Salvador, cuanclo resucitó ú la hija de Juiro, di-

10 
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jo á los afligidos esposos: no tengais cuidatlo, la nii'ía 
<lescanrn. Luego se puso á rezar el rosario con totlas 
las personas que habia presentes, y al concluir entonó 
una devota cancion, la cual concluida, el V. r. se dirigió 
al lugar en que estaba el cadáver, y le dijo: Ea, l\Iaría, 
ya basta, ven de donde estás. :11fas el cadáver per
necia inmóvil. Ea, María, repitió el Santo Padre, ven 
de allá pam acá. La niña permanecía muerta. Mas 
llamándola el siervo <le Dios, por tercera vez, se levantó 
viva con inexplicable arnmbro de los circunstantes. 

Pasando el V. P. por una hacienda de la ciudad-Real, 
en cuyo obispado era muy conoeida su füma de santidad, 
ciertos labriegos quisieron mofarse de ei, y al efecto hi
cieron 11ue uno <le ellos se fingiera enfermo, se recostase 
en una gran piel y se cubriera ~on una manta. Al lle
gar el V. P. le dijeron que se dignara confesará aquel 
enfermo. Ya está muerto-respondió el Santo misione
ro, y prosiguió su camino. Aquellos hombres no creyen
do al V. P. le hablaron al finjido enfermo para que se le
vantara, y lo hallaron muerto. 

Vivia en Zacatecas una Señora viuda, con tres hijas 
doncellaF, y una casada con un escribano publico, que 
era quien mantenia á to<la la füm\lia. Ausentose este, 
por exigirlo así graves negocios; y habiendo pasado un 
año sin que regresara, la señora y las hijas estaban afli
gidas, y mas cuando w les aseguró que el escribano ha
bia muerto. En tan grande afliceion, rn presentó en la 
casa del V. P. y con suma jovialidad dijo á la familia: 

. 
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Vamos, loc:1R, consuélense, mañana llega el_ ª".5e~te. 
Dénle gracitlS á Dios.-En efecto fué asi, al dia sigmen
te llegó el escribano, como lo había predicho el V. P. 

MITT~. . . . ó 
Mas seiia largo rcforir los prodig10s que D10s obr en 

favor da este su siervo. Solo diremos en compendio, que 
fué dotado con el don de milagros, con el ele profecía, con 
el don de dar ~alud á los enfermos, de resucitar á los 
muertos, oon cJ de discresion para dirigir á las ahnas; 
en suma quizá no hubo gracias de hs que los teólogos 
llaman ;ratis elatas, que no fuera concedida á nuestro 
V. P. l\Iargil de Jesus. 

Queremos concluir nuestros ra,gos biográficos, con un a 
oda, que en honra del gran misionero, compuso e~ Sr. 
Lic.D. José M~ Moreno, y se imprimió hace algun tiem
po, en Querétaro. Esa sublime eo~posicion es un com
pendio, á mas de un elogio, de la vida del V. P. 

La descripcion que hace dicho Sr. Lic. en su compo • 
sicion de la brillante ascension á los ciclos, del V. P. no 

' 1 .6 ' es una cosa imaginaria, sino que de hecho 11 v1 as1 un a 
alma santa, en un éxtasis celestial, al tiempo de mor ir el 
inmortal P. Fr. Antonio. II6 aqui la elevada epopeya. 

A donde voy? ¿11ué génio me arrebata 
Y me hace atrnvesar fúlgida nube? 
¿Quién mi espirita ensancha y lo dilata? 
Quién me oferta la lira del querube? 
Soberbia preiuncion, no tu veneno 
Derrames en mi sono. 
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Mintiendo i1rnpiracion foerte y rngrnda. 
No quede mi alma ardiente emponzoñada 
A tu contacto impuro; 
Y con ,uelo inseguro 
Se remonte ha0 ta el ciclo 
Parn cner en el fangoso rnclo. 
No me alucines débil poesiu, 
Qne el metro me huye, y lánguidos rnnidos, 
l~u vez de los torrentes de armonia 
Que cncanta0en del hombro los sentidos 
El arpa herida trémul:t despide ' 
Y eu mi concepto, ni los tiempos mide. 

¿iias no podrá el amor versos dictarme? 
¿La admiracion y el entusiasmo ardiente 
E . ' n que siento abrasarme, 
No podran encender mi débil mente? 
¿Des;stiré caneado y sin aliento 
De continuar el comenzado intento? 
No, cobarde no soy; y alzando el vuelo 
Cual águila.que al sol eontempla osad~. 
l\le lanzo al alto cielo: 
Y de hito en hito fijo la mirada 
Eu el grande Margil, el sin segundo, 
'.l'orror del Orco, atlmirncion del mundo. 

Scrafin mexicano, 
Clárnm~ una mirada, y en tus ojos 
Beberé i:1spiracion, beberé amores: 
Toque mi corazon tu sacra mano 
Y arder lo har:ís; y cntónces con arrojos 
SantoB, J de tí dig,nos, tu.i loores 
Cantaré en himnu dulce melodioso 
Y en verso grave, rico y armonio,o. 

Gigante del Aztlan,¿qué es lo que quieres? 
¿De donde vienes! ¿Donde vas? ¿Los mares 

~~ 
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Y sus borr:Fcns y furor prefieres 
A tus quietos hogares? 
Asombro,o cmnpcon, npú,,tol rnnto, 
¿Quifo ha llngado tu ahn,t en amor tanto~ 
¿Quién fuego tan voraz en tn alma enciende'' 
¿Quién de tu patria E,paua te desprende? 

«El amor. Almas bmco: y ni torrentes 
}<]spnmoso', ni nJJntes encumbrados, 
Ni yermo, dila~1tlos, 
Ni arenales hirvientes 
Me ¡,odrún detener. Ardo en amores 
De mi DiQ,, y mi prójimo; y ante ellos 
¿Qué rnn del hombro inicuo los fu1-ore 0 , 

Y qué de Satanás los siete cudlos? 
JJa calcinada roen. 
Y o ¡,isaré con ltt de.0nu<la planta 
Y venceré del monte la agria cuml,re. 
Del tm lmle11to rio la furia loca 
l\Ii corazon intrépido no espanta: 
Ni del rnl tropieal la viva lumbre, 
Ni el indio -flechador, ni su fiereza 
Ni to<la entera. h naturaleza.,, 

Pues Líen: si buscas almas y tu celo 
Te abrnrn el cornzon, ahi tienes almas; 
Ahi e,tá Yucatan: pi,a rn suelo 
Donde te c,pcran victoriorns palmas 
Y arduos trabajos. Ahí eüan en seguida 
Guatcmaln f\oritla; 
Ya te aguardan los"Choles, los Terrabas, 
Ta.lamaucas, :lfonchcles, Lacandones 
Y otras inumcrnbles tribu~ bravas 
De feroces sangrientos corazones. 

El hambre, fa miseria, la fatiga, 
La cmpozoñada Oecha que da muerto 

• 



.I • 

7g 
'l'otl; te mrmg,1: tierra es enemig,i 
La crue vas á pisar, aunque por suerte 
Te concede por sócio tu destino 
A Melchor L6pez, el vnron sublime, 
Su grnta compañia 
No evit.ará tus doloro,ns -penaf: 
Ni las duras cadenas 
Que ya os preparn la barbarie impía 
Ni de la muerte el áspero semblante' 
Que os ofrece á la vista á cada instante. 

Y los santo(cam peones 
Huellan:aquellas bárbaras regiones 
Ea donde Sat.anás es adorado 
En lugar do Jesus crucificado. 
Empero el los sin miedo 
Predican, instan, claman, 
Al Redentor proclaman 
Por el único Dio-; y con denuedo 
Y con ardiente esfuerzo infatigable 
Y brazo podcro,o 
Derrocan de Luzbel el trono odiQSo 
Estirpando su culto abominable. 

Victoria por 1a Cruz. Ya prost.ernados 
Están ante ella miles de salvaJes 
Que en respetos convierten los ultrnjes 
Y en dulce amor los odios exaltados, 
Victorias por la Cruz. Los lobos cruele11 
En ovejas se miran convertidos, 
Y á Jesus ~ometidos 
Cuarenta mil infieles 
El corazon le ofrecen respetuosos 
Y le cantan cien himnos ardorosos. 
Victoria por la Cruz, que ya el demonio 
Mira ,u altar de.0 hecho 

• 

70 
Por el fuerte Melchor y el brnvo Anlonio. 
Y viendo á su despecho 
L~s ~acrilegos ritos abolido~, . 
Lanza en su rabia horrendos alarido,; 
Mas tiene que doblar la altim frente 
Ante la Cruz sngradt1 y refulgente. 

Arboles dobleg:10F. Cortad sus arma~, 
¡O Neólitos dichoso,! 
Cortad flores. no pá!hlus retamas, 
Y acompañad fervientes y amorosos 
A esos san tos varones, 
Vuestros padres en Cri,to y sus campeones. 
Y así lo hacen y llenos de alegrí:i 
Miles de ramos cortan á porfía; 
Y son en tan gran número; son tantos 
Los inuios que acompañan á los santo., 
Que al parecer las selvas caminaban, 
Los bosques presurosos los feguian, 
Los montes á sus plantas se hunúllalmn 
Y los llanos bajo ellas florecían. 

Y así antes de TabaECo en las p. aderus 
Los suelos alfombrados con esteras, 
Y los salían á recibir con flores 
Y con perfumadores 
Los indios á millares, 
Entonando dulcísimos cantares. 

Mas ya Dios de tu santo compañero 
Te separa, y tú inclinas la cabeza, 
Sofocando en el pecho la terneza 
Y ol amor verdadero 
Que te inspiraba s6cic, tan virtuo,o, 
Y ya pirns de México espncioso 
Los opulentos lares, 
Donde, sol nuevo, en viro reverbero 



so 
Alumbrará su, gente~, 
< Ion rirticndo en pamiso sns !1Jg,ircs 
Y en rnntos :i los hombre, delincuentes. 

Mas dúmle voy? ']_ué intento? 
¿Pue,b en mi mente O'aua y altanera 
Caber el atreYi,lo pensamiento 
De narrar tu apostólica carrem? 
N"o, ¡;rnn i\Iagil: l:1 mnsa desfallece 
En tan grandiosa cm¡irern se entorpece 
I 'l , . ' , gemo, el ardor poético se a¡ia,,a· 
I . . " ' ,a rncrn ms¡macion helada mucre· 
" ' .1 en rnno el rnto su nrpa do oro hiere: 
~ada hall~ (J_ue su mento satisfaga, 
Cede Yenc1clo, de dolor rnspirn 
Y el ilébil canto en su instrumento espira. 

La fnma canta en su clarin sonoro 
Que ocho mil leguas con los piés ,lernudos 
Anilul'istc ¡Oh l\lmgil! no en busca de oro 
Y ,í de pecadores é inuios rudos. 
Seguidlo si podeis en su carrera, 
Los r¡ue cscuchais mi Yerrn numeroso; 
Ved cual cruza como {iguila ligera 
Anct10. espac~o en rn vuelo magestuoso. 

Y m de Yucatan el clima ardiente 
Ni de Tabasco el enfermizo sucio ' 
Ni las :ígrias montnñas encumbr;dns 
De Guatemala, ni la arena hirviente 
De cien provinciaR, ni el ª"'tldo hielo 
V j . . O 
.1. as ~ierrns ncYadas 
De Zacatecas, ni el pavor intenso 
Que d~1-ram~ en el alm:i el yermo in'Ilenso; 
De TeJas, m sus fango.', ni ms rios 
Pudieron detener los nobles bríos; 
Ni por solo nn instante, 
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De este sublime intrépido gigante. 

Y ora rna de Querétaro prelado, 
O funde de Jesus crucifica¡Jo 
En Guatemala el misional colegio, 
O vuele á Zacatccas y edifique 
En Guadalupe el claustro venerable, 
Siempre antía mas y mas su ánimo ogrega 
Nada basta i su espíritu incansable. 
Y por mas que el trabajo multipli']_uo 
Nada domeña su constancia ram, 
Que si dndo le fuera 
Cien clau.•tros :í. Jesus edificara, 
Y !L sus piés todo el mundo le pusiera 
Para que convertido le ado:·:ua. 

O virtud! virtud mera! fuego intensc, 
De caridad que inflamas 
A los santos varones ¡en tus llamas 
Quien se abrarnrn, y en deleite inmenso • 
El corazon, de blando amor llagado, 
Lo ofreciera {¡, rn Dios crucificado! 
Tal lo ofrecia Margil, que ora elevara 
Orando el Sumo Bien el ruego ardiente, 
Ora con voz de trueno predicara 
Causando hondo terror al delincuente, 
Y ora lo confernse y perdonara 
l'n el nombre del Dios .omnipotente, 
Siempre, siempre :í. Jcsus él le ofrecía 
El corazon que en dulce amor ardia . 

Si los idion.as de la tierra entera, 
Si sus lenguas una :i una 
Un hombre hablara, 9 Ein señal alguna 
Esterior sus ideas comunicurn 
Como el ángel: empero careciem 
De caridacl, nada era; 

11 
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Y al metal imitara 
Que suena y la campana que retiñe. 
Y si fuer¡¡ p,ofota, y si rnpiera 
Cuantos misterios en sus hedas ciñe 
La oagrnda escritura y to,la ciencia; 
Si fuem de rn fé tal LL excelencia 
Que los montes excel-os trasladase 
Y tÍ otro lugar mudara en un momento, 
Sin caridad nada era. Y si gasta~e 
Sus bienes todos, para dar sustento 
A los pobres y para ser quemada 
Entregase m carne con aliento 
Al verdugo inclemente, 
Sin caridad le aprovechaba nada. 

La caridad es paciente, 
Benigna es, no envidiosa, 
No obra ni crece precipitadamente 
Y á ser soberbia 6 vana no se atreve. 

Ella no es ambicio,a, 
No busca RUS provechos, no se mueve 
A irn, no pienrn mal, gozo no lleva 
Al ver la iniquidad; 
Pero se goza siempre en la verdad. 
Todo lo sobrelleva, 
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Todo lo cree, todo lo espera y todo 
Lo soporta y jamás ella fenece. 
La profecía perece, 
Y ~l don de lenguas, y del mi,mo m~do 
La ciencia, y aun la fe con la esperanza; 
.Mas no h caridad que es mayo¡; que ellas. 
PneR quien ver y gozar á Dios alcanza, 
Quien pisa del Olimpo las estrellas, 
No cree porque ya ve; y nada espern 
Porque lo paseé todo; mas siempre ama: 
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Ama :í. su Dios en perdurable !hlma, 
Ama á su Dio., en inexau,ta hogue~a. 

Tal lo 11m,Lba Margil; y al fuego mtenso 
Que su pecho devora 
Estrecho le parece cuanto clora 
El sol con sus fulgores, 
Estrecho el g]gbo estenso 
Animado de tantos moratlores, 
Y est,echo en fin el mi,mo cielo inmenso. 

Venid, Venid, celícolas cantores, 
Y el himno triunfador de polo á polo 
Rernene en vue,tras arpas, ya que solo 
A vosotros es dado 
Cant:1r :í. un Serafin, de 11mor llagado. 

¿ Quien es el hombre q_ue en el rnnto coro 
De la cruz de Querétaro del suelo 
En girns circulares se alza al cielo 
Cual si moviese blandas álas de oro? 
Es Margil. ¿ Quién a tantos penitentes 
De idiomas diferentes 
Confiesa, y lo comprenden y él á ell~s? 
Es l\fargil. ¿Quién terrible alza los senos 
Del libro del futuro y profetiza, 
Y al impío pecador atcrrori~a . 
Y al justo alienta? Es i\Iarg1!. ¿Qmén sana 
A los enfermos, y tÍ la ncgrn muerte 
Su pre~a arranen? Es Margil. ¿Quién fuerte 
Lucha con Satanás, lo vence y postra? 
Es Margil. ¿Quiéu arrostra 
Con ánimo sereno 
De la envidia el cruel diente y su veneno? 
Es Margil. ¿Quién sufriendo inil dolare$, 
Vestido de silicios pun~adores, 
Y en estrema pobrczii 
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No clornliento su her6ie:t fortaleza 
Y la paz r¡uc lrny en su alm,1 nunca pierde? 
Es ~fargil. ¿Quién compone cliscneioncs 
De los hombres mas fuertes y potentes, 
Y trueca con palabms. elocuentes 
Su, airnclos y fieros corazones 
En altares ,le paz y ele concordia, 
Lanzando al hondo averno la cfücordin? 
Es 11fargil. ¿Quién en aht presurosa 
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De la rnnta obediencia 
Abandona la mies rica y: copiosa 
QU6 Guatemala ofrece :1 su grnn celo, 
Y retrocede en viva diligencia 
Sin dar un parn ma.~ en aquel sucio, 
Dirigiéndose á México al instante 
Que la órden recibió ele m prelado? 
FJs Margil. ¿Quién acude apremrado 
A auxiliar á,•u madre agonizante 
De Guatcnrnla á España, 
Y cruza en un momento en raudo vuelo 
Cuanto espacio hay del uno al otro suelo? 
Es Margil. ¿Quién la hazaña 
Hace de penetrar en el convento 
De San Franci•co en Niearagna hermosa 
Con las puertas cerradas, con violento 
Asombro del prelado que lo via? 
Es Margil. ¿Quién con faz dulce) radiosn. 
En ocasiones varias se ofrecin. 
A los ojos que atónitos lo admiran? 
Es Margil. ¿Quién, bien llueva, 6 bien eru-

(zando 
Anchos rios no se moja n.sí asombrando 
A cnantos lo contemplan y lo mirnn? 
Es Margil: es el hombre sin segundo, 
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E, el npó,tol uel azteca mundo. 

Gloria, gloria {t su noml,rr! y r¡uc Ir ,ates 
En poéticos combate•, 
Celebren á porfia 
Su santid,HI en célica nnnonía! 
¿Pero por r¡ué mi murn rn entri,tecc, 
Y por r¡ué ;u arpa 1/rnr,uidos rnnidos 
Arrojn. cual lo, lúgub~es taíliclos 
De c:,m¡,r,nn que mena y estremece 
El co11:~0!l nrn, fnerte y denodado? 

Ay 1p1r ya YCo á Margil flnco, e,tenundo 
El ro,tro macilento, 
Y de sus mucho~ año, a "Obiaclo o , 
:tlfarchall con paso I,,nto. 
De Qucrétaro á 1l(xico lo llem 
La obediencia, y ue sn :mimo e,forzado 
Da y de rn gran valor b úitimn. prueba. 
Ln. enfermedad lo agobia; y él la vida 
Va derramando en el camino Jarr,o• 
Mas del cáliz amargo 
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No rc'.rn•an rns labios la bebida; 
Y c;-p1rante el gran héroe y moribundo 
Al emporio llegó del nuera mundo. 

Ay de Anúlmnc! ay! qnc ha decretado 
El Todopoderoso 
Arrebatarle sn eampeon glorioso. 
¿Y no te mueven ¡6 mi Dio-! los rios 
De hígi·imas ~ue Y_ierten tantas almas, 
Que poi; rn vida 1mlen, y las palmas 
Que á t1 leYantan y su, megos pios? 
¿De tus vlrgeues santas encla.n,tradas 
:m rnspirar desoyes? 
¿Sus plegarias no oves 
Y en el suelo lns dejas postrndas? 
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Pues atíeutlo siquiera á la hostia pur:-. 
Que á ti levan la el mcerdote rnnto, 
Cual iú, ella. vale t,mto: 
Déjate ya ablandar. Salva á tu hechura, 
Salv11 á Margil.. .. O pena! ¿y nada escuch11 
El Dios inexorable? 
t~u decreto terrible es inmutable, 
E inútil es nuestra pindom luclrn? 

Inútil es. 111 muerte su guadaña 
Alza; pero al mirar alma tan noble, 
Siente piedad, y su piedad eslraña. 
Duda, vacila, su furor ignoble 
Del totlo ve cstinguir, pierde la seña 
Y su !tacha temblororn cae al suelo .... 
Mas pronto 0 e rcanimr, cuando advierte 
Con letras de cfümante allá en el cielo 
Del grnn Dios el decreto irrevocable. 
Entúnces ¡ay! la Muerte 
Del moribnndo aparta el ro,tro horrible 
Y haciéndo.cc violencia inconcebible 
Dirige al héroe el golpe formidable 
Y de su misma accion huye espantada. 

Muero Mnrgil, dejando consternada 
Con rn muerte la tierra, que afanoso 
Rogado hnbia con su sudor copiorn. 
Muere; y FU muerte cruel dolor.derrama 
Eu el pueblo que lo ama 
Con efusion sincera, 
Y que como su apóstol !u venera. 
¿Donde ¡6 paclrc del, pueblo mexicano! 
Encontrarérnos un rnron tan fuerte? 
Quién to remplazará? Quien podrá ufano 
Decir: yo soy, yo rny el heredero 
De sn espirita noble y generoso 
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y camino con p:i.so presuro~o 
Por su seguro y celestial sendero? 
y O FU fe tengo, tengo su esperanza, 
'Tengo su cariJad y confi~nza 
En el Dios del amor: y he conseguido 
Su profunda humildad?.•.• . 

. Calla, atrevulo, 
No' oigo yo tu pueril l?cajactancia: 
Es humo tu arrogancw, 
Y tu hablar contradice al buen sentido: 
:Murió Mnrgil, el rnnto, el sin segundo 
y á el rnlo vino estrecho el vasto mundo. 

¿Pero que miro! ¿quien así se eleva 
Y el raudo yuelo ha,ht el Olimpo lleva. 
Cercado de un cortejo refulgente 
De ángeles rnntos, llenos de alegría? 
El hábito es lucido y trasparente 
Y bordado de ardiente pedrería. 
Lleva una joya al pecho de encendido 
Rubí, del cual colgacla 
Una cruz va, de piedras esmaltada 
Y de valor subido. 
Verde, morado y blanco sus colores 
Son, que derraman vivos resplandores 
Del campcon noble el manto magestuoso 
Es tambien brillador; y flores rnrias 
Y piedras danle adorno decorosu 
V co de tintas ternarias 
Blanca, azul y encarnada 
Que otra flor hermosísima lo encubro 
La rnpil!:t, que~cubro 
Del héroe la cabeza venerada: 
El cordon frar.cirnano de plata era 
Y las sandalias de finfoimo oro. 
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¿Pero quién es ern 6guih ligeri\ 

Que a~í se cle,·a en :::in ig,1al <lccoiO, 
Y con tan raudo vuelo 
Al e~trellnrlo cielo'? 
E: ~~ar3il, CR jforgil.. .... ! Júbilo,6 Santoi::! 
¡,Jubilo, ángelc~ bello.~ é inmortale~! 
ALrfo,:, nbrio,:, ¡6 puerttls eternales! 
Y que resuenen victoriosos cantos. 
Y tú, <lulcc María,. 
J<:ncanto de los ciclos y alegría, 
Honrn á tu :siervo @ rn glorio"a entrada 
Al ·Empíreo. Su reina ;;iemprc arna<la 
E t ,, . ' re~ n, y tamb1en i:;u dulce :\ln<lre. 
Llérnlo al trono del Eterno Padre 
Para que allí le dé el abrazo e-.h·echo 
Y en delicia!- le inunde el custo pecho. 

Al jardin admirnblc, 
Que á. suc: mérito, fo.me preparr..clo 
El Jehová adorable 
Llevadlo ángeles r:mto", con presura: 
Llovacllo porque goce ~n ventura 
El v::ron animo!"o y c"torz·tdo. 
De ardiente petlrc1 fo, de oro y Je plata 
Sus puertas ~on, ~u"' muros: y su suelo; 
Y su cxpléndi1lo cirlo 
Que el eornzon 011S:111ch:1 y lo dilata. 
En medio de él u11a p:iloma c<tnb:t 
Muy mas q ,lC el jóven :-ol re· plamleciente; 
Y de oro con trol- perlas un penJicntc 
De] pico le colgnLa, 
Y uun. silla riquí,ima y rnrlio~a 
Del jardin en el centro briila hel'mo•a .... 

Mas ¡ny! qnc la Yi-i.m ya uc~¡)arccc 
Y l , ' a vue ro :,i, tierra el rostro congojoso 

so 
Que solo exi¡,to en la celeste altura. 
A penada y llorosa, 
Y el corazon del duelo ~e estremece: 
¡Porque quién al b~jar del alto cielo 

9 Puede h:tllar en la tierra algun con:-uelo; 
La pompa régia de h1 cuerpo santo 
¡O l\largil! y el cordinl y tierno llanto 
Con que honran tu virtud y tus de~pojos 
De la tierra las altas potestades 
'frasmitirán tu nombre á las e<ladcF, 
Enjng!trán el llnnto de los ojos; 
:Mas no derramarán la alegría purn, 
Que solo existe en la celeste altura. 
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